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RESUMEN 

El presente artículo tiene como objetivo analizar la práctica docente en la Educación Media 

Superior (EMS) desde una perspectiva crítica e interpretativa, identificando sus principales 

desafíos, oportunidades y procesos de resignificación en el marco de la Nueva Escuela 

Mexicana (NEM), las Epistemologías del Sur y las transformaciones educativas 

contemporáneas. La investigación se desarrolló mediante un enfoque cualitativo de carácter 

documental, sustentado en el análisis de literatura científica, documentos normativos 

nacionales e internacionales e investigaciones especializadas sobre práctica docente, 

innovación educativa, desarrollo profesional y justicia cognitiva. Los hallazgos evidencian que 

la práctica docente ha evolucionado de un modelo centrado en la transmisión de 

conocimientos hacia una labor reflexiva, ética y contextualizada que demanda competencias 

pedagógicas, digitales, socioemocionales e interculturales. Asimismo, se identifican desafíos 

relacionados con la atención a la diversidad, la integración crítica de las tecnologías digitales, 

la evaluación formativa y continua, el impacto de la inteligencia artificial en los procesos 

educativos. En contraste, estas condiciones representan oportunidades para fortalecer la 

innovación pedagógica, la inclusión, el trabajo colaborativo y la construcción colectiva del 

conocimiento. Se concluye que el fortalecimiento de la profesión docente constituye un 

elemento estratégico para consolidar una EMS, equitativa y de calidad, orientada al desarrollo 

integral de juventudes y cumplimiento de los retos educativos del siglo XXI. 
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Teaching practice in upper secondary education: challenges and 
opportunities for contemporary educational transformation 

 
ABSTRACT 

This article aims to analyze teaching practices in upper secondary education (EMS) from a 

critical and interpretive perspective, identifying its main challenges, opportunities, and 

processes of reinterpretation within the framework of the New Mexican School (NEM), the 

Epistemologies of the South, and contemporary educational transformations. The research 

was conducted using a qualitative, documentary approach, based on the analysis of scientific 

literature, national and international regulatory documents, and specialized research on 

teaching practices, educational innovation, professional development, and cognitive justice. 

The findings demonstrate that teaching practices have evolved from a model centered on the 

transmission of knowledge to a reflective, ethical, and contextualized endeavor that demands 

pedagogical, digital, socio-emotional, and intercultural competencies. Challenges related to 

addressing diversity, the critical integration of digital technologies, formative and continuous 

assessment, and the impact of artificial intelligence on educational processes are also 

identified. In contrast, these conditions represent opportunities to strengthen pedagogical 

innovation, inclusion, collaborative work, and the collective construction of knowledge. It is 

concluded that strengthening the teaching profession is a strategic element for consolidating 

an equitable and high-quality upper secondary education system, geared towards the 

comprehensive development of young people and meeting the educational challenges of the 

XXI century. 
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INTRODUCCIÓN  

La Educación Media Superior (EMS) constituye un nivel estratégico dentro de los sistemas 

educativos al representar el espacio donde las y los estudiantes consolidan competencias 

académicas, profesionales, ciudadanas y socioemocionales necesarias para su incorporación 

a la educación superior, al ámbito laboral y a la participación social. En este contexto, la 

práctica docente adquiere un papel fundamental, ya que la calidad de los procesos de 

enseñanza y aprendizaje depende, en gran medida, de la capacidad del profesorado para 

responder a las transformaciones sociales, culturales, científicas y tecnológicas que 

caracterizan al siglo XXI. 

Durante las últimas décadas, el ejercicio docente ha experimentado una profunda 

resignificación. La enseñanza ha dejado de concebirse como un proceso centrado 

exclusivamente en la transmisión de conocimientos para reconocerse como una práctica 

profesional compleja, reflexiva y contextualizada, en la que el docente actúa como mediador 

del aprendizaje, investigador de su práctica, promotor del pensamiento crítico y agente de 

transformación social (Schön, 1983; Tardif, 2004). Esta evolución responde a la necesidad de 

atender contextos educativos cada vez más diversos, marcados por la incorporación de 

tecnologías digitales, la expansión de la inteligencia artificial, la creciente heterogeneidad del 

estudiantado y la demanda de modelos educativos orientados hacia la inclusión, la equidad y 

la formación integral. 

En el ámbito internacional, organismos como la UNESCO (2024) reconocen que el 

fortalecimiento de la profesión docente constituye uno de los principales factores para 

garantizar una educación de calidad. Su informe más reciente advierte que la transformación 

de los sistemas educativos depende de docentes capaces de desarrollar competencias 

pedagógicas, digitales, socioemocionales e interculturales que les permitan afrontar 



  pág. 2787 

escenarios caracterizados por la incertidumbre, la innovación tecnológica y las desigualdades 

sociales. De manera complementaria, la Comisión Nacional para la Mejora Continua de la 

Educación (MEJOREDU, 2023) sostiene que la práctica docente debe comprenderse desde 

una perspectiva integral que considere tanto las capacidades profesionales del profesorado 

como las condiciones institucionales en las que desarrolla su labor. 

En México, la implementación de la Nueva Escuela Mexicana (NEM) ha fortalecido esta visión 

al promover un modelo educativo sustentado en principios de inclusión, justicia social, 

interculturalidad crítica y aprendizaje situado. El Marco Curricular Común para la Educación 

Media Superior plantea que el profesorado debe favorecer procesos de aprendizaje 

contextualizados, colaborativos y vinculados con las necesidades de las comunidades, 

superando enfoques centrados únicamente en la transmisión de contenidos (SEP, 2022). Esta 

transformación exige redefinir el papel del docente como un profesional capaz de articular 

conocimientos científicos, saberes comunitarios y estrategias pedagógicas innovadoras para 

favorecer el desarrollo integral de las juventudes. 

Paralelamente, las aportaciones de las Epistemologías del Sur, desarrolladas por Boaventura 

de Sousa Santos (2018, 2023), enriquecen la comprensión de la práctica docente al proponer 

una ecología de saberes basada en el reconocimiento de múltiples formas de conocimiento y 

en la construcción de justicia cognitiva. Desde esta perspectiva, la enseñanza trasciende la 

reproducción del conocimiento académico para convertirse en un espacio de diálogo entre 

distintos saberes, culturas y experiencias, fortaleciendo una educación humanista, 

democrática e intercultural. 

No obstante, el ejercicio docente enfrenta desafíos significativos relacionados con la atención 

a la diversidad, la permanencia escolar, la evaluación formativa, la incorporación ética de las 

tecnologías digitales, el desarrollo de competencias para el uso de la inteligencia artificial y la 
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formación continua del profesorado. Estas condiciones incrementan la complejidad del 

trabajo docente, pero al mismo tiempo representan oportunidades para fortalecer la 

innovación educativa, la investigación sobre la propia práctica, el trabajo colaborativo y el 

liderazgo pedagógico. 

En este sentido, el presente artículo tiene como objetivo analizar la práctica docente en la 

Educación Media Superior desde una perspectiva crítica e interpretativa, identificando los 

principales desafíos, oportunidades y procesos de transformación que caracterizan el 

ejercicio profesional del docente en el contexto de la Nueva Escuela Mexicana, las 

Epistemologías del Sur y las tendencias contemporáneas de la investigación educativa. 

Asimismo, se busca aportar elementos teóricos que contribuyan a comprender la práctica 

docente como un proceso dinámico, situado y orientado al fortalecimiento de una educación 

pertinente, inclusiva y socialmente comprometida. 

Fundamentos epistemológicos de la práctica docente: paradigmas, teorías y enfoques 

contemporáneos 

La comprensión científica de la práctica docente exige un análisis epistemológico que permita 

explicar cómo se construye el conocimiento pedagógico, cuáles son los fundamentos que 

orientan la acción educativa y de qué manera las concepciones sobre el conocimiento influyen 

en la enseñanza, el aprendizaje y la formación del profesorado. La epistemología, entendida 

como la disciplina filosófica que estudia el origen, la naturaleza, la validez y los límites del 

conocimiento científico (Bunge, 2004), constituye un referente indispensable para 

comprender que toda práctica educativa se encuentra sustentada en determinadas 

concepciones acerca del ser humano, del aprendizaje, de la sociedad y de la finalidad de la 

educación. En consecuencia, la práctica docente no puede reducirse a un conjunto de técnicas 

o procedimientos metodológicos, sino que representa una construcción intelectual, ética y 
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política que refleja las formas mediante las cuales el profesorado interpreta la realidad 

educativa y orienta sus decisiones pedagógicas. Desde esta perspectiva, los paradigmas 

epistemológicos no solamente explican el conocimiento educativo, sino que configuran las 

formas de enseñar, evaluar, investigar y comprender los procesos de formación humana. Por 

ello, el análisis epistemológico de la práctica docente permite comprender que las 

problemáticas presentes en la Educación Media Superior trascienden aspectos metodológicos 

y responden, en gran medida, a diferentes formas de concebir el conocimiento, el aprendizaje 

y la función social de la educación. 

Históricamente, uno de los primeros enfoques que orientó la organización de los sistemas 

educativos fue el paradigma positivista, el cual se consolidó durante los siglos XIX y XX bajo la 

influencia de Auguste Comte y del desarrollo de las ciencias naturales. Este paradigma parte 

del supuesto de que la realidad puede conocerse objetivamente mediante la observación, la 

medición y la aplicación del método científico, privilegiando la búsqueda de leyes generales y 

relaciones causales verificables. En educación, esta perspectiva favoreció modelos de 

enseñanza centrados en la transmisión sistemática del conocimiento, la estandarización 

curricular y la evaluación cuantitativa del aprendizaje. El profesorado fue concebido como un 

ejecutor técnico encargado de aplicar programas previamente establecidos, mientras que el 

estudiante ocupó un papel predominantemente receptivo. Aunque este enfoque contribuyó 

al fortalecimiento de los sistemas escolares modernos mediante la organización curricular y 

la sistematización de los procesos educativos, diversos autores han señalado que sus 

limitaciones radican en la escasa consideración de las dimensiones culturales, sociales y 

subjetivas que intervienen en el aprendizaje (Guba y Lincoln, 1994). Desde esta perspectiva, 

la práctica docente fue entendida como un proceso técnico susceptible de estandarización, 
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lo que dificultó reconocer la complejidad inherente al trabajo educativo y la diversidad de 

contextos presentes en las instituciones escolares. 

Como respuesta a estas limitaciones surgió el paradigma interpretativo, el cual reconoce que 

los fenómenos educativos no pueden comprenderse únicamente mediante procedimientos 

experimentales, debido a que la realidad social está constituida por significados, experiencias, 

valores e interpretaciones construidas por los propios sujetos. Desde este enfoque, la práctica 

docente se concibe como una acción social situada cuya comprensión requiere analizar las 

percepciones, intenciones y procesos de interacción que se producen dentro de las 

comunidades educativas. Autores como Wilhelm Dilthey y Max Weber sentaron las bases de 

esta perspectiva al sostener que las ciencias sociales deben orientarse hacia la comprensión 

de los significados que las personas atribuyen a sus acciones. Posteriormente, la investigación 

cualitativa consolidó esta visión mediante enfoques como la fenomenología, la hermenéutica 

y la etnografía, los cuales permiten analizar la complejidad del trabajo docente considerando 

las particularidades culturales e institucionales de cada contexto escolar (Denzin y Lincoln, 

2018). Desde esta perspectiva, el profesorado deja de ser considerado un simple ejecutor de 

programas curriculares para convertirse en un sujeto reflexivo que interpreta continuamente 

las necesidades del alumnado, adapta sus estrategias pedagógicas y construye conocimiento 

profesional mediante la experiencia. Este paradigma resulta especialmente pertinente para 

la Educación Media Superior debido a la diversidad sociocultural que caracteriza a sus 

estudiantes y a la necesidad de desarrollar prácticas pedagógicas contextualizadas. 

En estrecha relación con el paradigma interpretativo se encuentra el paradigma crítico, cuya 

finalidad principal consiste en analizar las relaciones de poder, las desigualdades estructurales 

y los procesos de exclusión que atraviesan los sistemas educativos. Inspirado en la Teoría 

Crítica de la Escuela de Frankfurt y posteriormente desarrollado por autores como Paulo 
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Freire, Henry Giroux y Peter McLaren, este enfoque sostiene que la educación no puede 

entenderse como un proceso neutral, ya que toda práctica pedagógica implica decisiones 

éticas y políticas que favorecen determinadas formas de organización social. Freire (2005) 

cuestionó profundamente la denominada educación bancaria al señalar que esta reproduce 

relaciones de dominación mediante la transmisión pasiva de conocimientos, proponiendo en 

su lugar una educación problematizadora sustentada en el diálogo, la reflexión crítica y la 

construcción colectiva del conocimiento. Desde esta perspectiva, el docente asume un papel 

transformador orientado a favorecer la emancipación intelectual, el pensamiento crítico y la 

participación democrática del estudiantado. La práctica docente adquiere así una dimensión 

ética comprometida con la justicia social, el reconocimiento de la diversidad y la construcción 

de sociedades más equitativas. Esta visión resulta particularmente relevante para la 

Educación Media Superior en México, donde las desigualdades sociales, económicas y 

culturales continúan condicionando las trayectorias educativas de miles de jóvenes. 

La evolución de estos planteamientos ha dado origen al paradigma sociocrítico, el cual integra 

elementos interpretativos y críticos para comprender la educación como un proceso 

participativo orientado a la transformación de la realidad social. Desde este enfoque, la 

investigación educativa no se limita a describir o explicar los fenómenos escolares, sino que 

busca generar procesos colectivos de reflexión e innovación capaces de mejorar las prácticas 

educativas. La investigación-acción desarrollada por Kemmis y McTaggart constituye uno de 

los referentes metodológicos más representativos de este paradigma al proponer que el 

profesorado investigue sistemáticamente su propia práctica con el propósito de 

transformarla mediante procesos continuos de reflexión, planificación, acción y evaluación. 

En consecuencia, la práctica docente deja de ser objeto exclusivo de estudio para convertirse 

en fuente permanente de producción de conocimiento pedagógico. Este enfoque fortalece la 
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autonomía profesional del docente al reconocer que quienes participan cotidianamente en 

los procesos educativos poseen conocimientos indispensables para comprender y mejorar la 

realidad escolar. En el contexto de la Educación Media Superior, esta perspectiva favorece la 

construcción de comunidades profesionales de aprendizaje orientadas a la mejora continua, 

la innovación pedagógica y la toma de decisiones fundamentadas en evidencia. 

Paralelamente a estos paradigmas, las teorías constructivistas han transformado 

profundamente la comprensión de la práctica docente durante las últimas décadas. Jean 

Piaget (1972) sostuvo que el aprendizaje constituye un proceso activo mediante el cual las 

personas construyen estructuras cognitivas cada vez más complejas a partir de la interacción 

con su entorno. Desde esta perspectiva, el conocimiento no puede transmitirse 

mecánicamente, sino que debe ser reconstruido por el propio estudiante mediante procesos 

de asimilación y acomodación. Posteriormente, Lev Vygotsky (1978) amplió esta concepción 

al incorporar la dimensión sociocultural del aprendizaje, argumentando que el desarrollo 

cognitivo ocurre mediante la interacción social y la mediación cultural. La noción de Zona de 

Desarrollo Próximo propuesta por este autor ha tenido una influencia decisiva sobre la 

práctica docente contemporánea al demostrar que el aprendizaje puede potenciarse 

mediante la intervención pedagógica del profesorado y la colaboración entre estudiantes. 

Estas aportaciones modificaron profundamente el papel del docente, quien pasó de ser 

transmisor de conocimientos a convertirse en mediador del aprendizaje, diseñador de 

experiencias educativas y facilitador de procesos de construcción colectiva del conocimiento. 

Complementariamente, Jerome Bruner (1997) desarrolló la teoría del aprendizaje por 

descubrimiento, enfatizando que la enseñanza debe favorecer la curiosidad, la resolución de 

problemas y la participación activa del estudiante en la construcción del conocimiento. Para 

Bruner, el currículo debe organizarse de manera espiral, permitiendo que los conceptos 
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fundamentales sean retomados progresivamente con mayor profundidad conforme avanzan 

los procesos de aprendizaje. Estas aportaciones fortalecieron las metodologías activas que 

actualmente orientan gran parte de las reformas educativas internacionales, incluyendo el 

aprendizaje basado en proyectos, el aprendizaje colaborativo, el aprendizaje situado y la 

resolución de problemas auténticos. En consecuencia, la práctica docente contemporánea se 

caracteriza por favorecer ambientes educativos donde el estudiantado participa activamente 

en la producción del conocimiento, mientras el profesorado diseña estrategias pedagógicas 

orientadas al desarrollo de competencias cognitivas, comunicativas, científicas y 

socioemocionales. 

En los últimos años, las Epistemologías del Sur, desarrolladas por Boaventura de Sousa Santos 

(2018, 2023), han adquirido una relevancia creciente dentro de la investigación educativa 

latinoamericana al cuestionar la hegemonía de los modelos occidentales de producción del 

conocimiento. Este enfoque sostiene que la ciencia moderna ha invisibilizado múltiples 

formas de conocimiento desarrolladas por comunidades indígenas, campesinas, 

afrodescendientes y otros grupos históricamente excluidos, generando procesos de injusticia 

cognitiva. Frente a ello, propone construir una ecología de saberes basada en el diálogo 

horizontal entre diferentes formas de conocer la realidad. Desde esta perspectiva, la práctica 

docente debe reconocer que el conocimiento escolar constituye únicamente una de las 

múltiples expresiones del saber humano y que el aula representa un espacio privilegiado para 

el encuentro intercultural entre diferentes experiencias, lenguajes y cosmovisiones. Esta 

propuesta adquiere especial relevancia para la Nueva Escuela Mexicana, cuyo enfoque 

comunitario reconoce la importancia de recuperar los saberes locales, fortalecer la identidad 

cultural y promover procesos educativos contextualizados que respondan a las necesidades 

de cada comunidad. 
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La Nueva Escuela Mexicana incorpora varios de estos fundamentos epistemológicos al 

proponer un modelo educativo orientado hacia el humanismo, la inclusión, la 

interculturalidad crítica y el aprendizaje situado. El Marco Curricular Común para la Educación 

Media Superior reconoce que la formación de las juventudes debe promover el pensamiento 

crítico, la participación democrática, la responsabilidad social y la construcción colectiva del 

conocimiento mediante proyectos vinculados con la realidad comunitaria (SEP, 2022). Desde 

esta perspectiva, el profesorado deja de desempeñar una función exclusivamente instructiva 

para convertirse en un mediador que favorece procesos de investigación, diálogo, 

colaboración y reflexión ética. Asimismo, la práctica docente adquiere un compromiso 

explícito con la justicia social, la equidad, la inclusión y el respeto por la diversidad, principios 

que encuentran sustento tanto en la pedagogía crítica como en las Epistemologías del Sur. 

En síntesis, los fundamentos epistemológicos de la práctica docente evidencian que la 

enseñanza constituye una actividad profundamente compleja cuyo ejercicio depende de las 

concepciones que el profesorado posee acerca del conocimiento, del aprendizaje y de la 

función social de la educación. La transición desde enfoques positivistas hacia paradigmas 

interpretativos, críticos y sociocríticos refleja la evolución de las ciencias de la educación hacia 

modelos que reconocen la diversidad, la contextualización y la participación activa de los 

sujetos educativos. Asimismo, las contribuciones del constructivismo, la teoría sociocultural, 

la pedagogía crítica y las Epistemologías del Sur fortalecen una concepción de la práctica 

docente orientada a la construcción colectiva del conocimiento, la justicia cognitiva y la 

transformación social. En consecuencia, comprender estos fundamentos resulta 

indispensable para analizar críticamente los desafíos contemporáneos que enfrenta la 

Educación Media Superior y para fundamentar propuestas pedagógicas coherentes con las 

exigencias de una educación inclusiva, democrática y humanista. 
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METODOLOGÍA 

La investigación se desarrolló mediante un enfoque cualitativo de carácter documental, 

orientado al análisis crítico de la producción científica relacionada con la práctica docente en 

la Educación Media Superior. Este enfoque permitió comprender el fenómeno desde una 

perspectiva interpretativa, privilegiando el estudio de los fundamentos teóricos, 

conceptuales y normativos que explican la transformación del ejercicio docente en los 

escenarios educativos contemporáneos. 

El diseño metodológico se sustentó en la revisión sistemática de literatura especializada 

publicada en libros, artículos científicos, informes técnicos y documentos oficiales emitidos 

por organismos nacionales e internacionales. Se consultaron, principalmente, publicaciones 

de la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO), 

la Comisión Nacional para la Mejora Continua de la Educación (MEJOREDU), la Secretaría de 

Educación Pública (SEP), así como investigaciones de autores referentes en el campo de la 

pedagogía, la formación docente y la investigación educativa, entre ellos Schön, Tardif, Freire, 

Darling-Hammond, Day y Boaventura de Sousa Santos. 

La selección de las fuentes respondió a criterios de pertinencia temática, actualidad, rigor 

científico y relevancia para el estudio de la práctica docente en la Educación Media Superior. 

Se priorizaron investigaciones publicadas durante los últimos años, complementadas con 

obras clásicas que constituyen referentes fundamentales para comprender la evolución del 

pensamiento pedagógico y la construcción del conocimiento docente. 

El análisis documental se realizó mediante un proceso de lectura crítica, categorización 

temática y contraste teórico, identificando convergencias y divergencias entre las distintas 

perspectivas analizadas. A partir de este procedimiento se organizaron los hallazgos en torno 

a tres ejes centrales: la evolución del rol docente, los desafíos contemporáneos de la práctica 



  pág. 2796 

educativa y las oportunidades de transformación derivadas de la innovación pedagógica, la 

Nueva Escuela Mexicana, las Epistemologías del Sur y el desarrollo de tecnologías 

emergentes. 

Finalmente, la información fue interpretada mediante un análisis integrador que permitió 

relacionar las contribuciones teóricas con las demandas actuales de la Educación Media 

Superior. Este proceso favoreció la construcción de una discusión crítica sobre la práctica 

docente como un fenómeno complejo, contextualizado y en permanente transformación, 

identificando elementos que contribuyen al fortalecimiento de la profesión docente y a la 

mejora de la calidad educativa. 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

El análisis de la literatura evidencia que la práctica docente en la Educación Media Superior 

(EMS) atraviesa un proceso de transformación que responde a las profundas modificaciones 

experimentadas por los sistemas educativos durante las primeras décadas del siglo XXI. La 

acelerada evolución tecnológica, la globalización del conocimiento, la diversidad del 

estudiantado, las reformas curriculares y las nuevas demandas sociales han redefinido las 

funciones tradicionales del profesorado, desplazando el énfasis desde la transmisión de 

contenidos hacia la construcción de experiencias de aprendizaje orientadas al desarrollo 

integral de las juventudes. 

Esta transformación representa un cambio paradigmático en la comprensión del ejercicio 

docente. Mientras los modelos educativos tradicionales concebían al profesor como 

transmisor de conocimientos y ejecutor del currículo, las perspectivas contemporáneas lo 

reconocen como un profesional reflexivo capaz de interpretar críticamente su contexto, 

adaptar sus estrategias pedagógicas y generar ambientes de aprendizaje pertinentes para 

responder a las características de una población estudiantil cada vez más diversa (Schön, 
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1983; Tardif, 2004). En consecuencia, la práctica docente deja de entenderse como una 

actividad técnica para consolidarse como un proceso intelectual, ético y socialmente 

comprometido. 

Los resultados muestran que el rol docente contemporáneo integra múltiples dimensiones 

profesionales. Además del dominio disciplinar, el profesorado debe desarrollar competencias 

relacionadas con la planificación didáctica, la evaluación formativa, el acompañamiento 

socioemocional, el liderazgo pedagógico, la investigación educativa y el trabajo colaborativo. 

Darling-Hammond, Hyler y Gardner (2020) sostienen que la calidad de la enseñanza depende, 

principalmente, de la capacidad del docente para diseñar experiencias de aprendizaje que 

favorezcan el pensamiento crítico, la resolución de problemas, la colaboración y la autonomía 

intelectual. Esta visión coincide con los planteamientos de Day (2020), quien considera que la 

identidad profesional docente constituye un proceso dinámico construido mediante la 

interacción entre la experiencia, la formación continua y las condiciones institucionales donde 

se desarrolla la práctica educativa. 

La evidencia analizada también permite identificar que uno de los principales desafíos de la 

práctica docente corresponde a la creciente diversidad presente en las aulas de Educación 

Media Superior. Los estudiantes presentan trayectorias escolares, condiciones 

socioeconómicas, identidades culturales, niveles de aprendizaje y necesidades educativas 

significativamente heterogéneas, situación que demanda prácticas pedagógicas flexibles, 

inclusivas y contextualizadas. La UNESCO (2020) señala que garantizar una educación 

inclusiva implica transformar las metodologías de enseñanza para reconocer la diversidad 

como un recurso pedagógico y no como un obstáculo para el aprendizaje. En este contexto, 

el profesorado requiere fortalecer competencias relacionadas con el Diseño Universal para el 

Aprendizaje, la diferenciación pedagógica y la personalización de la enseñanza. 
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Otro de los hallazgos relevantes se relaciona con la permanencia escolar. Diversos estudios 

coinciden en que el abandono educativo constituye un fenómeno multifactorial influido por 

variables académicas, económicas, familiares y socioemocionales. Frente a ello, el docente 

desempeña un papel estratégico al establecer relaciones pedagógicas significativas que 

fortalecen la motivación, el sentido de pertenencia y el acompañamiento académico del 

estudiantado. Esta función tutorial adquiere especial relevancia durante la Educación Media 

Superior debido a que coincide con una etapa del desarrollo caracterizada por importantes 

cambios personales, familiares y sociales que inciden directamente en las trayectorias 

escolares. 

La transformación digital constituye otro de los aspectos centrales identificados en la revisión 

documental. La expansión de plataformas educativas, recursos digitales e inteligencia 

artificial ha modificado las formas de acceder, producir y compartir el conocimiento. Sin 

embargo, los resultados muestran que la incorporación tecnológica únicamente genera 

beneficios cuando responde a propósitos pedagógicos claramente definidos. La competencia 

digital docente implica seleccionar críticamente recursos tecnológicos, diseñar experiencias 

de aprendizaje mediadas por tecnología y favorecer el desarrollo del pensamiento crítico para 

que el alumnado utilice la información de manera ética y responsable. En este sentido, la 

inteligencia artificial no sustituye al profesorado; por el contrario, fortalece la necesidad de 

contar con docentes capaces de orientar procesos de análisis, reflexión y construcción del 

conocimiento en escenarios educativos cada vez más complejos. 

La evaluación del aprendizaje representa igualmente un ámbito de transformación 

significativa. La literatura revisada coincide en señalar que los modelos tradicionales, 

centrados exclusivamente en la medición cuantitativa del rendimiento, resultan insuficientes 

para valorar el desarrollo integral del estudiantado. Black y Wiliam (2009) demostraron que 
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la evaluación formativa favorece mejores resultados cuando proporciona retroalimentación 

continua y orienta la mejora del aprendizaje. En consecuencia, el docente debe asumir la 

evaluación como un proceso permanente que permita identificar avances, dificultades y 

oportunidades de mejora mediante evidencias auténticas de desempeño, proyectos 

integradores, portafolios y estrategias de autoevaluación y coevaluación. 

De manera complementaria, los hallazgos muestran que el bienestar socioemocional 

constituye una dimensión indispensable para comprender la práctica docente actual. El 

incremento de problemas relacionados con ansiedad, violencia escolar, estrés académico y 

dificultades emocionales entre adolescentes exige que el profesorado fortalezca habilidades 

para generar ambientes de aprendizaje seguros, inclusivos y emocionalmente saludables. 

Esta responsabilidad, aunque amplía considerablemente las funciones docentes, también 

representa una oportunidad para consolidar relaciones pedagógicas basadas en la confianza, 

la empatía y el respeto mutuo. 

En contraste con los desafíos identificados, la revisión documental evidencia múltiples 

oportunidades para resignificar la práctica docente. Una de las más relevantes corresponde a 

la innovación pedagógica, entendida como un proceso permanente de transformación de las 

estrategias de enseñanza para responder a las necesidades de los estudiantes y a las 

demandas del contexto. Esta innovación trasciende la incorporación de tecnologías y 

comprende la implementación de metodologías activas, proyectos interdisciplinarios, 

aprendizaje colaborativo y resolución de problemas contextualizados, donde el estudiante 

participa activamente en la construcción del conocimiento y el docente actúa como mediador 

del aprendizaje. 

Asimismo, el fortalecimiento de comunidades profesionales de aprendizaje emerge como un 

elemento clave para mejorar la calidad educativa. La colaboración entre docentes favorece el 
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intercambio de experiencias, la reflexión colectiva y la construcción compartida de soluciones 

frente a los problemas educativos. Desde esta perspectiva, la práctica docente deja de 

concebirse como una actividad individual para convertirse en un proceso colectivo de mejora 

continúa sustentado en el aprendizaje profesional permanente. 

Otra oportunidad identificada corresponde al desarrollo de procesos sistemáticos de 

investigación sobre la propia práctica. El paradigma del docente-investigador reconoce que 

quienes participan cotidianamente en los procesos educativos poseen conocimientos 

privilegiados para comprender y transformar la realidad escolar. La investigación-acción 

fortalece la autonomía profesional, genera evidencia para la toma de decisiones y contribuye 

al desarrollo de una cultura institucional orientada a la innovación y al mejoramiento 

continuo. 

Los resultados también evidencian la estrecha relación existente entre la transformación de 

la práctica docente y los principios que orientan la Nueva Escuela Mexicana. El Marco 

Curricular Común para la Educación Media Superior propone una educación centrada en el 

aprendizaje situado, la inclusión, la participación comunitaria y el desarrollo de proyectos 

vinculados con las problemáticas del contexto. Esta perspectiva redefine el papel del docente 

como facilitador del diálogo, promotor de la reflexión crítica y constructor de experiencias 

educativas que articulan el conocimiento científico con las necesidades sociales y culturales 

de las comunidades. 

Las aportaciones de las Epistemologías del Sur fortalecen esta visión al proponer una 

educación comprometida con la justicia cognitiva y el reconocimiento de la diversidad de 

saberes. Desde este enfoque, el aula se convierte en un espacio de encuentro entre 

conocimientos científicos, experiencias comunitarias y saberes locales, favoreciendo 

procesos educativos contextualizados e interculturales. La práctica docente adquiere así una 
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dimensión ética que promueve el respeto por la diversidad, la inclusión y la participación 

democrática como principios fundamentales de la formación integral. 

En conjunto, los hallazgos muestran que la práctica docente en la Educación Media Superior 

constituye un proceso dinámico en permanente reconstrucción. Los desafíos derivados de la 

transformación tecnológica, la diversidad del estudiantado, la evaluación, la inclusión y la 

formación continua no representan únicamente problemáticas por resolver; también 

constituyen oportunidades para fortalecer la innovación educativa, el liderazgo pedagógico y 

la profesionalización docente. Esta perspectiva confirma que la calidad educativa depende 

tanto del desarrollo profesional del profesorado como de la capacidad de las instituciones 

para generar condiciones que favorezcan la reflexión, la colaboración y la mejora continua de 

la práctica educativa. 

CONCLUSIONES 

El análisis documental realizado permite afirmar que la práctica docente en la Educación 

Media Superior constituye un proceso dinámico, complejo y contextualizado, cuya 

transformación responde a las exigencias de una sociedad caracterizada por la acelerada 

producción del conocimiento, la digitalización, la diversidad cultural y las demandas de una 

educación orientada hacia la equidad y el desarrollo sostenible. En este escenario, el 

profesorado deja de desempeñar una función centrada exclusivamente en la transmisión de 

contenidos para asumir un papel como mediador del aprendizaje, investigador de su práctica, 

líder pedagógico y agente de transformación social. 

Los resultados muestran que la práctica docente enfrenta desafíos relacionados con la 

atención a la diversidad, la prevención del abandono escolar, la incorporación crítica de 

tecnologías digitales e inteligencia artificial, la evaluación formativa, el acompañamiento 

socioemocional y la actualización profesional permanente. Estos desafíos evidencian que la 
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calidad educativa no depende únicamente del desempeño individual del docente, sino 

también de las condiciones institucionales, organizacionales y normativas que favorecen el 

desarrollo profesional y la innovación pedagógica. 

Al mismo tiempo, el estudio identifica importantes oportunidades para fortalecer la profesión 

docente. La innovación educativa, las metodologías activas, la investigación sobre la propia 

práctica, el desarrollo de competencias digitales, el trabajo colaborativo y la consolidación de 

comunidades profesionales de aprendizaje representan estrategias que favorecen la mejora 

continua de la enseñanza y el aprendizaje. En este sentido, la práctica docente se configura 

como un espacio de construcción permanente de conocimiento pedagógico, sustentado en la 

reflexión crítica y en la capacidad del profesorado para responder a las necesidades del 

contexto. 

Los principios de la Nueva Escuela Mexicana fortalecen esta perspectiva al promover una 

educación humanista, inclusiva, intercultural y comunitaria que reconoce al estudiante como 

sujeto activo de su aprendizaje y al docente como profesional comprometido con la 

transformación de la realidad social. De manera complementaria, las Epistemologías del Sur 

aportan un marco conceptual que amplía la comprensión del proceso educativo al reivindicar 

la diversidad de saberes, la justicia cognitiva y el diálogo intercultural como fundamentos para 

construir prácticas pedagógicas más pertinentes y contextualizadas. 

Asimismo, la incorporación de tecnologías emergentes y herramientas de inteligencia 

artificial constituye una oportunidad para enriquecer los procesos educativos siempre que su 

utilización responda a criterios pedagógicos, éticos y humanistas. La evidencia analizada 

indica que estas tecnologías deben entenderse como recursos de apoyo que potencian la 

creatividad, la personalización del aprendizaje y la gestión educativa, sin sustituir la dimensión 

relacional, ética y formativa que caracteriza al ejercicio docente. 
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Una aportación relevante de este estudio consiste en integrar, dentro de un mismo marco 

analítico, el rol docente, los desafíos contemporáneos y las oportunidades de transformación 

de la práctica educativa en la Educación Media Superior. Esta integración permite 

comprender que dichos elementos no constituyen fenómenos independientes, sino 

dimensiones interrelacionadas que configuran el desarrollo profesional del profesorado y 

condicionan la calidad de los procesos educativos. 

Finalmente, se concluye que el fortalecimiento de la práctica docente representa una 

condición indispensable para consolidar una Educación Media Superior pertinente, equitativa 

y de calidad. Ello requiere políticas públicas orientadas a la formación continua, mejores 

condiciones laborales, fortalecimiento institucional, acceso a recursos tecnológicos y 

promoción de una cultura de investigación e innovación educativa. Solo mediante una visión 

integral que articule el desarrollo profesional del docente con las transformaciones 

curriculares y sociales será posible responder a los desafíos educativos del siglo XXI y 

contribuir a la formación de ciudadanos críticos, comprometidos y capaces de participar 

activamente en la construcción de sociedades más democráticas, inclusivas y sostenibles. 
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